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AS epidemia s familiares de tiña no son raras por la contag iosidad de 
es tas dermatomicosis. 

En 137 casos de tonsurantes tratados en la clientela civil de uno 
de nosotros (González lJrueña), hemos observado 15 veces epidemias familiares, 
t odas ep hermanos y de la forma craterifo1·me, a excepción de una, de la que 
después hablamos, que fué del tipo acuminado. El 1:uadro siguiente indiK:a los 
detalles de estas ·apidemias. 
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Las que ahcra publicamos tienen a lgunas particularidades que merecen, 
cons ignarse. 
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Se trata desde luego de dos epidemias famil:ar,zs de tonsurantes dínica· 
mente distintas, pero micológicamente idénticas. 

La primera por ~us caracteres objetivos, correspondería a la de cultivo cra
teriformz, con s us placas eri~amosas muy numerosas, como zcnas pitiriásicas 
nis ladas, como s i la cabE'za se hubiese espolvor eado de ceniza; con cabellos en-

~·,"'I,;. 1 .- Ton s u r:.1n tll! d e thto a c u n1huu.lo. 't':1rn e n lu c iudad d e l\Ié-xieo. 

í e imos entremezclados con los sanos, en p'.,acas más e, m enos grandes, desde 
puntiform::: s hasta del tamaño di! la palma de la mano, irregularmente orbicula
res . Los cabellos invadidos por el parásito están fracturados a tres o cuatro 
mHímetros sdore el nivel de la piel, son grises, envainados por una cutícula epi
d.'·rmica que los cubre en totalidad o deja emerg•::T su punta; es tán atrofiado<;, 
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,d el gado:;, cc11 s u eje r ec t ilín eo perdido , e ncorva dos, do!Jlaclos e n var ios frag
mentos, frágiles y quebradizos, pues a l tratar de depilarlos se rompen quecb,1 -
do una porción h und ic!a en :a ra íz. Otros permanecen incluidos en las escanu,s 
Esta es la tonsurante tricofítica e scclar mex:cana, la más frecuente ,en la Capi 
ta'., y la que por ·e.J es tudio clínico correspondería a la de cult ivo crater iforme, 
t an m inuciosamente descrita por Sabc,uraud. Sin embargo, el estudio m icológi
eo demostró -en nuestra epidemia fa milia r que s u agente causal f ué el Tricho
_phyton pil o1;um. 

, , .... 

FiA·· 2.-'l'on~urunh· ei,,,:l'o hn· ,10111inun1t:• en In c iutl:ul tl e 
::llt'xico. 

Se t rataba de .dos niñas hermanas , de 6 y 8 años d·e edad, res pect ivamente, 
orig-inar:as Je Ciudad Victoria , Ca pital de Tamaulipas, Estado de nues tra fronte
i:a Norte. En a mibas la tr icoficia f ué muy escamosa y diseminada, con ] 0 3 ca
ract cr·zs an tes descritc.s. 

En la otra epidemia se trata de la forma rara de las tons urantes m exi,ca
na s. Objetivamente corresponde a la que se caracteriza por cabe:.Jcs cortados 

.al ras, quedando incrustados bajo la epiderm is como g ranos d·e pólvora, 120 1110 
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:mntcs negros, sin pitiriasis düusa o muy discreta, pero a ve~es con k eratos is 
:,eriiolicular más o m enos a cent uada, la que suele faltar. Los fragmentos de 
: abellos subepidérm icos son difíciles d-e sa car, lo que sólo se consigue con la 
:iunta de u na aguja r¡ue permite separar pr imero las capas epidérmicas ; pero 
'.lun as í los cabellos se rompen por su fragilidad parasitaria, salvo cuando es
:á n ya flojos y dcspr rrndidos de su r a íz · pcr efe~t o M la depilación tálica a uto
·n átk a la que permit e ex traerlos con facilidad. 

Es tos cabellcs pa rasíticos pueden ser muy nu me rosos , ocu pando grande 
extensión de la cabeza, ·~ ntremezcla dos con cabellos sanos ; pero en oca sion es 
sólo se observa n en zonas limitadas , pequeñas. hasta única s, cons tit uyendo pla-

F h,:. :C- Trt!M nl ñ ,uc h (• r11111nns c on to n 1'i u rnnt e ti c T rl e bn1•h Y••:n1 llllOl!'un1. 
de plla dnM a, or el 'l' f . 

cas irregular es e, con t endencia a la forma orbicular . 

A l verificarse la depilación tál ica puede eausar sorpresa la difusión d-e la3. 
lesiones que antes no se habían sos pechado en me<lio de una cabelle ra abundan· 
le, a pesar de s u ,examen cuidadoso. 

La s tres h ermanas de esta otra epidemia, de 12. 6 y 4 años de edad, r espec
tivam ente, son hijas de padre italiano y madre mexicana. T o:ias t;~nían clíni· 
t amente la t iña de tipo acuminado. 

La niña menor presenta un nevus pigmentaric, plano en la r eg1on parietal 
~er echa , de 5 centímd rcs de largo por 3 de ancho, cuyos ¡cabellos también fue
·on invad idos por la tr k oficia. 

E n 480 casos de t iña que observamos en la Escuela " DR. BALMIS" sólo 48 
: orrespondieron clínicliment e a este t ipo tricofítico de cultivo acuminado, mien 
tra s que 407 fuer on del crat·~riforme. 

En los 13 i tiñosos de la clien te la civil de uno de nosotros, citado a ntes .. 
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.sólo 9 ofrecieron el tipo acuminado, siendo de notar que en dos de estos casos 
se trataba de niños sirio·l iban·cses. 

La Fig. 1 corresponde al tipo raro de las tiñas tonsurantes mexicanas y 1::: 
Fig. 2 a la forma más frecuente, viéndcse con claridad el contraste objetivo en
tre ambas . 

Es dig no de notar que todcs los casos de tiña que h·:·mos visto en adulto;; 
h an sido de la forma ?·ara en México, clínicamente de tipo acuminado. 

* 
* * 

Las cinco nmas se trataron y .curaren s imultáneamente por el acetato d:: 
talio. A las cuatro mayores se les dió a razón de ocho miligramos por kilo d·: 

Ji'ig. 4.-P elo dcs!nt'-'grado 1>or t•J :-.u lfuro llt• sotUo •h• ( 'ornhl et. 

-poso y a. la mencr de cuatro años, a razón de s iete. Todas guardaban perfe.: 
to estado de salud y ne present aron, como es de regla, alteración important-. 
imputable .a la medicación, a pesar de que el anál isis de la orina reveló en l. 
niña mediana dos centigramos de a lbúmina por litro de crina. 

La tr ico fltica mayor tuvo por primera vez s us r eglas quince días despué: . 
. de la ingestión de treinta cent:gramos de aceta.te, de tal:o, cantidad <i~ la qu,, 
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nunca pasamos ya en esta edad. La in)~iación menstrual se verificó normal
mente en plena depilación tálica, siendo este el únk o caso que registr amos de 
tal coincidencia. 

Las dos niñas cie Tamaulipas son bellos ejemplares de la especie, blancas, son
rosadas, robustas. La mayor , la de 8 años, es hipcrtricósica. Ocho, días des
pués de la ingest ión del TI tuvieron dolor es ·:'n las piernas que fueron pa sajer os 
y no les impidie ron su vida habit ual, ni mcdificaron s u peso. 

En la s cinco t iñ:isas la depilación com enzó dct~e días después de la admin:s-

}i"' f,;. :..-Port.•i(•n d t.• un v e lo cl e~intt·gruclu. ttue n 1nesCr;1 co n e l::arhhul 
lns c•tulc•u il lns dt• ei,,;1,oroN, 

tración de la sal y en tres cie ellas íué alg:i inco:11p'.·~ta, l:i que no impidió la ,_u
ración, por la acción electiva cie; taJ:o sobre los cabellos enfermos. La Fig. 3-
muestra a tres de estas niñas completament·:' dep]adas, pudiendo apreciar s.:i· 
e~ la más pequ·eña el ncvus de que ya se h:zo mención . 

* 
* * 

Los casc,s r eseñados demi:,;;stran la p :is:b ilidad de que un solo h ongo p:ltó
geno produzca ton.surantes de tipos clín~~os d:stintos, :o que indica la necesida<l 
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de una confrontación amplia entre la mi cología y la clínica, para ver si se fijan 
con toda precis ión s us r elaciones mutuas. 

Niñas habitando lugares d·2l país muy distantes y de cl ima diferente que 
;iunca estuvier on en ccntacto, padecieron formas de tiña objetivamente distin
tas , pero producidas todas por el mismo Tl'ichoJ)hyton pilosuJ11. 

Quizá los dermatófitos causan tes d e las tiña·s no hagan excepción a la ley 
de patología general que establece que un· sólo agente patógeno puede ocas io
nar procesos ,clínicos variados, muy desemejantes ,entre s í. 

Ignorarnos por qué el m ismo hongo patógeno, el Achorio'n Schonle~nii, de· 
term ina unas veces en la piel de la cabeza el favus típico, con sus godetes pa
tog nomónicos, y en ctras las fr,rma s pitir oide e im petigoide, morfol ógica m•2nte 
tan diversas, p ues la primera s2 pare~e más a la seborrea so~a , a l eczema se-

l1' ig. fl.--(':uJenns d e e s1J-0roH d e 
'r . pilos11n1 !oiiab •• en l :1s 
t"st•nnuts , ·eejnus u l oM 
11elos. 

F:iJ.:;. 7.-Colon in dt• 'T. 1,ilo
s uru Sab.: se .a 1rree1n 
su <· o:1 t o r11 0 11u liµ.10-
nu l. 

borreico, hasta a la soriasis , qu e al favus , y la seg unda recuerda mejor el im
pélig<> vulgar, m elifor m e o granulado, que la t i'ña favosr.. 

Para no salirnos del dominio cutáneo, re cordaremos que el es tr eptoco~o en· 
ge ndra dermatosis objetivamen te diferentes como la erisipela, el impétigo, con 
el dartros volante y el ect ima; la linfangitis , el intértrigo, la r initis, el panadizo, 
el pénfi g<> epidémico, las ampolla s de lco.s p:es, a lgunas parak-: r a t osis, cier tos 
cczemas, ( es treptococcides eczematiformes ) , etc. 

Algo s,emejante podría dek:irse d·2l estafilococo, del bacilo de Ko ,h y de 
otros . 

* 
* * 

Los fra g:ment.c.s d,e cabellos extraíd,os para el estudio mico]óg:co, eran en, 
las tres primeras niñas , muy pequeños, engrosados, encorvados, s in vaina epi
dérmica, per o mezclados con alg unas ·2scamas peqi.:eñas, furfuráceas. En las· 
otras dos, tenían los caracter·es ya descritos. 

Sometidos al examen por m edio del ·su lfuro d e sodio de Cornble t , mues-

' 
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t r an en el in terior un micelio cuyas hifas están integradas po-r cadenas de es
poras más o menos cuadrangulares de 5, 6, 8 m icras; pero algunas de ellas son 
1-edondas y están intercaladas, como verdaderos clamidospcr os, en dete rmina-

F i~. S.·- t. ultiYo de'J~. l)ilo· 
s 1.uu Sah. e n 111e d.lo 
dt· S ahou r:HUI. 

'Clos s itios de la cadenilla. En dond·? la cutícula presenta alteración, el fila men· 
to esporífero e1:nerge, se dicotomiza, pi'er de s u coherencia y los elementos que 
Je. form an se desink,gran fácilmente. Figs. 4 y 5. 

J·~ig . 9 .- Colo niH.s de 'r. 1•ilos u111 S nh. e- 11 la Jn , ·e n se 
a1•r~~ it1 e l contorno JtoUg onul ; t"n l:t , , ie-jn 
t•I rt~d o nd N 1do. 

En c:ertas es::amitas vecinas a los pelos hemos hallado tam bién el paras,
to formando igualmznte cadenas escasas, de corta longi tud, con sus esporas com· 
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primidas unas contra otras y agrupadas for mando masa s en determinados si, 
tios, cc:::o lo muestra nu·E"s tra microfotografía número 6. 

Les cult ivos intentados con este material dan co1onias mal desarrolladas. 
Nuestros cultivos se hicieron en med:os g e1osado y maltosado de Sab(,u-

n -~r---=.;:_-x=.-.::----:. 
e,~~~ 

~~-'ii,-~ :::-=- -

~--H°-'""i.P.-{'/;:,:::_-::.t ~ ,; :::::~;: .r.:::.~ .. -

j ,' j ¡;. J4) .- H ; r " ,. 
e o u a le u rl.:.as 
en un ~ult ivo 
d e 'I' . u i lo · 
s u na s:',h. 

r aud. La aparición de las coloni~s es un tanto tardía; SOl11 blanquísimas con 
un aspecto aterciop elado. Cuando j ów,nes, presentan u n contor no i!·regular, 
con bordes finamente radiados ; con la edad se regularizan, volviéndose más e 
menos redondeadas , p e.ro s in adquir ir radios definidos. Su porción e-entra! es 
o pa ca, pero francam; nte acumínada y t iene partes salientes con grupos de hifas 
que sobresalen. (F igs. 7, 8 y 9) . 

Fi¡;·. 11.- Porcfón ti c una c olonia de 'l \ 1•ilos u.n1 
Suh.: c ullh'o en g ota sus 1,e ndidn ; 1u i
e r o f o tog rnff.:t c o n f uer te auruento. 

El es tudio en go ta suspendida permite distinguir dos suertes de hifas fér· 
tiles : unas de d'stinto tamaño con las caracterís t icas aleurias del género, más 
" m Pn os abundantes ; otras convertidas en cadenas d~ esporas, algunas m ii·· 
grandes. E s interesante el pal'~cido que presentan en tal estad :> con el aspecto 
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q_ue pc.see el parásito en el pelo. Las figuras 10, 11 y 12 mues tran claramen. 
to estos caracteres . 

E n lo tocant? a la clas ifica-:::ión, la disposición endothrix del micelio y las 

espo:·as en ~aden:Jlas abu:1dan:•es , perm:ten prever que e: hongo estudiado per
tenece al género Tricophyt on. Sus colonias de contornos irregula res, poligoaa
les cuanclc son ~ó\'enes y circu la res después, y su aspec to francamente acumi-
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nado, confirm an esta supos1cwn y p,amiten colocarlo entre los de este g rupr.; 
pero la au semcia de polvillo colorido e n moreno rosa y la desigualdad de las hi-· 
fas espcríferas superiores, autorizan .a cons iderarlo como Trichophyton pilosum. 

Los caracteres del culti vo e n gota s uspend ida, p·r:rmiten distinguir las típi
caE aleurias y las cadenill.as de esporas y confirma la clasificación anterior. 

Cabe sEñalar que no observamos en los muchos meses que lo h emos culti
vado, ni zarcillos, ni husos, ni masa s term inales, ni órg.anc,s nodulares u otro~, 

nccesorios. 
Conviene recordar que según Sabouraud est·3 tri~ofiton es una especie s a

télite del acurninado, muy rara en París, donde sólo lo ha encontrado des v,eces 
en 500 casos de tiñas estud iados. 

Al lado de los tr·2s grandes tipos d·e Tricho,phyton endctrix: el acuminatum 
el violaceurn y el crateriforme, el disting·uido micologist.a francés, coloca gru-
pos de especies a nálogas, las qu e dice que prácticamente se ,confund·2·n 1: on s us 

protot ipos. 
Quizá el Trichophyton pilosum, tan escaso en Francia, s·ea el agente caus al 

el-e muchas de n uestras t iñas raras, cl ín icamente de cultivo a cuminado, y tam
bién d e otras de Ja·s comun es del tipo crateriforme . 


